
Si nos atenemos a una evolu­
ción de la enseñanza en funda­
ción de los cambios progresivos 
de la arquitectura, no nos costa­
rá advertir que en un. principio 
lo relativo a construcción- jun­
to a otras disciplinas-- no obede­
cía sino a la impartición de cono­
cimientos descriptivos sobre las 
soluciones y sistema:s construc­
tivos vigentes. Esto, a la postre, 
serviría para su aplicación me- " 
cánica, sin vislumbrarse su par­
ticipación en la acción creadora. 

Con el desarrollo de la arqui­
tectura contemporánea, que se 
vió acompañada de un fuerte 
impulso creador en el campo téc­
nico, la enseñanza se vió obliga­
da a cambiar su método escolás­
tico, para buscar una actitud de 
inventiva. En nuestra escuela a 
través del llamado Taller Central, 
se asumieron posiciones críticas 
frente a los problemas de diseño 
constructivo, y se hizo vivir esta 
disciplina incorporada a la crea­
ción arquitectónica. 

Sin embargo, este planteamien­
to sólo vino a intentarse y a ha­
cerse efectivo en el aprendizaje de 
construcción directamente rela­
cionado a la enseñanza de la ar­
quitectura, observándose en la es­
tructura del ramo propiamente 
tal, resabios de la antigua ense­
ñanza, en que las clases teóricas 
eran ocupadas en gran parte por 
la exposición de conocimientos 
descriptivos, dedicándose un pe­
queño márgen al estudio de los 
problemas constructivos y de las 
determinantes físicas de los ma­
teriales, e intentándose esporá­
dicamente, ejercitación en el di­
seño. 

Ahora bien, ante el problema 
de prever nuevos rumbos en la en­
señanza, como lo exige la violen­
ta transformación en el ámbito 
profesional, debimos considerar 
la necesidad de la arquitectura 
moderna de armonizar los facto­
res, en que convencionalmente se 
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ha dividido, hasta conseguir una 
creación unitaria e indivisible. 
Frente al problema que nos preo­
cupa, entonces, vemos que cada 
vez se hace más clara la respon­
sabilidad del arquitecto en el di­
seño de soluciones y sistemas 
constructivos. 

¿Cuáles serán, pues, los ante­
cedentes que debe adquirir en su 
formación para cumplir ·este com­
promiso? 

Antes que nada, una visión cla­
ra y analítica de los problemas 
constructivos, a los cuales su in­
ventiva buscará respuesta. Lue­
go, un conocimiento cabal de la$ 
características físicas de los ele­
mentos o materiales que utilizará 
en su creación. 

Junto a esto, será absurdo de­
s~char el enorme bagaje histó­
rico con que contamos, no po­
demos desconocer su riqueza y 
su aporte decisivo a nuestra ar­
quitectura. Pero -y esto es im­
portante- no sin a.ntes enfocar­
los con una actitud de crítica y 
de análisis, deduciendo para la 
arquitectura actual sus elemen­
tos más valiosos. 

Planteadas las finalidades, bus­
quemos los medios. Con esto tan 
sólo quiero expresar algunas ideas 
deshilvanadas, que podrán contri­
buir a la creación de un plan or­
gánico de la e.nseñanza de la cons­
trucción, parte, a su vez, de un 
plan de enseñanza de arquitec­
tura. 

El primer aspecto, aquello de 
la visión clara de los problemas 
constructivos. Al llegar a la Uni­
versidad, todos tenemos una con­
cepción intuitiva de los problemas 
físicos y constructivos más sim­
ples. Será importante, entonces, 
buscarles una explicación y una 
comprensión racional. Los medios 
de que disponemos, son a mi jui­
cio, la clase teóriCfi- entiénda­
se bien, clase teóri\a- sobre aná­
lisis de estos problemas, y la lec­
tura de una que otra obra de ca-



rácter interpretativo y polémico. 
Pero el recurrir exclusivamente 
a este medio, nos hará caer en 
un conoci:i;niento abstracto, in­
tangible, que nos será difícil en­
lazar con la labor de creación. No 
debemos arriesgarnos, entonces, a 
perder una vivencia intuitiva del 
problema. Esto nos indica la con­
veniencia de retornar al campo 
práctico, utilizando esta vez las 
experiencias en laboratorio y la 
observación de faenas construc­
tivas, que, junto a las clases teó­
ricas y polémicas, y las lecturas, 
nos darán una visión sintética 
del problema. 

Con estos antecedentes -Y 
adaptándose al sistema factista 
de nuestra escuela sin compro­
miso de aceptarla-- debemos de­
dicarnos de lleno a ejercicios de 
diseño de soluciones y sistemas 
constructivos, que, finalmente, 
nos llevarán al ejercicio de dise­
ño arquitectónico. 

Consideremos ahora la otra ne­
cesidad planteada en un comien­
zo: el conocimiento de los antece-

dentes y de las conclusiones his­
tóricas. Para ello -y· aunque pa­
rezca reaccionario- estimo que 
se debe crear un apunte (a fal­
ta de un texto de validez actual) 
-en que se trate és:te cúmulo 
de s.~luciones y sistemas- algu­
nos en un estado de evolución 
que se aproxima a lo clásico- des­
de un punto de vista descriptivo. 
El conocimiento impartido a tra­
vés de este apunte debe necesa­
riamente estar acompañado de 
una clase de enfoque crítico, que 
deje en claro el valor relativo de 
estos conocimientos y aporte al 
alumno el sentido de análisis con 
que debe revisarlos antes de su 
posible aplicación en arquitectu­
ra. Esta clase, probablemente, sea 
posible hacerla con un carácter 
monográfico. 

A mi juicio, esta orientación 
estimulará en nuestros profesio­
nales una actitud de vanguardia 
::n la creación de soluciones y sis­
temas constructivo.s y entregará a 
los estudiantes las herramientas 
para una posible especialización. 




